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Las encuestas a pie de 
urna en las presidenciales 
dan el 50,3% de los votos 
al moderado Trzaskowski 
frente al 49,7% de 
Nawrocki, fiel a Trump 
J. GÓMEZ PEÑA

 
El candidato europeísta Rafal 
Trzaskowski obtendría una ligera 
ventaja ante el nacionalista Karol 
Nawrocki en la segunda vuelta de 
las elecciones presidenciales en 
Polonia, según los sondeos a pie 
de urna. La diferencia es mínima, 
por lo que al cierre de esta edición 
todavía no se conocía el nombre 
del ganador. Aun así, Trzaskowski 
se mostró optimista y dijo que será 
«el presidente de todos los pola-
cos». «No os defraudaré», añadió. 
Era una cita crucial para el país. 
«Son las elecciones más impor-
tantes de nuestra historia», sub-
rayó Donald Tusk, el actual primer 
ministro. Esa trascendencia se vio 
reflejada en la participación, que 
alcanzó el 72,8%, varios puntos 
por encima de anteriores comi-
cios. Los resultados oficiales no se 
conocerán hasta hoy. 

La segunda vuelta de los comi-
cios presidenciales celebrados 
ayer ponía en juego el papel de 
Polonia en Europa y, también, 
cuestiones como el aborto y los 
derechos de las personas LGTBI. 

Los polacos elegían entre Rafal 
Trzaskowski, de 53 años, alcalde 
europeísta de Varsovia, líder de 
Plataforma Cívica y aliado de Do-
nald Tusk, y el historiador ultra-
nacionalista Karol Nawrocki, de 
42 años, apoyado por el partido 
Ley y Justicia (PiS) del presiden-
te conservador saliente, Andrzej 
Duda, en el poder desde 2015. 
Los sondeos a pie de urna daban 
a Trzaskowski el 50,3% de los vo-
tos, menos de un punto por de-
lante de Nawrocki, con el 49,7%. 
La diferencia era menor que el 
margen de error de este tipo de 
encuestas, por lo que el resultado 
seguía en el aire mientras se rea-
lizaba el escrutinio. 

Los 29 millones de votantes te-
nían que optar entre afianzarse 
como uno de los bastiones de la 
UE como desea Trazaskowski o 
colocarse en un margen de la UE 
y hacerle un guiño a Trump, que 
apuesta por Nawrocki.  

Polonia, la sexta economía de la 
UE, comparte frontera con Ucra-
nia y Rusia, país invadido e inva-
sor. Escucha de cerca los bombar-
deos. Trzaskowski, formado en Ox-
ford, defiende el ingreso de Kiev 
tanto en la UE como en la OTAN. 
Nawrocki, antiguo boxeador con 
un pasado marcado por supues-
tas relaciones con el crimen orga-
nizado y la prostitución, se niega 
a que Ucrania sea miembro de la 
Alianza Atlántica, aunque no le tie-
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La Franja es como un campo mi-
nado. No queda un metro cua-
drado seguro. Al menos 31 per-
sonas murieron ayer en Rafah en 
los alrededores de un centro de 
distribución de comida bajo con-
trol de una entidad privada que 
tiene el aval de EE UU e Israel.  

Aunque Tel Aviv niega haber 
ordenado ese ataque, los testigos 
relatan así el infierno: «Había mu-
cha gente, era un caos, gritos y 
empujones. El ejército dispara-
ba desde drones y tanques», con-
tó Addalá Barbaj, uno de los ga-
zatíes que acudió en busca de ali-
mento. «Varias personas murie-
ron delante de mí. Corrí y me sal-
vé. La muerte te persigue mien-
tras sigas en Gaza», apuntó 
Sameh Hamuda, que había reco-
rrido más de 25 km a pie para te-
ner algo con lo que llenar el pla-
to. En Gaza, el hambre mata por 

inanición o por un disparo. 
«Son una trampa mortal». Así 

calificó estos centros de recogida de 
alimentos el comisionado general 
de la ONU para los refugiados, Phi-
lippe Lazzarini. «Lo demuestra este 
atroz crimen con muertos en 
masa». La cirujana británica Victo-
ria Rose, que trabaja en el Hospital 
Naser, dijo que lo sucedido fue una 
«carnicería». «Todas las camas es-
tán ocupadas –añadió– y todos tie-
nen impactos de bala» 

La Fundación Humanitaria para 
Gaza (GHF), encargada de distri-
buir las ayudas desde que Tel Aviv 
levantó hace unos día el bloqueo, 
negó el ataque de Israel y dijo que 
todo era un invento de Hamás. Pero 
no convenció a la ONU. Lazzarini, 
en X, denunció el «sistema humi-
llante» con el que esta organiza-
ción opera al margen del derecho 
internacional y que obliga «a mi-
les de personas hambrientas a ca-
minar decenas de kilómetros. 

Más de 30 muertos en un 
ataque israelí junto a un 
centro de reparto de comida

ne ninguna simpatía a Vladímir 
Putin. Eso sí, los dos defienden el 
aumento del gasto en armamen-
to: tienen la guerra a dos pasos. 

La victoria de Trzaskowski su-

pondría un impulso para la agen-
da progresista del gobierno de Do-
nald Tusk, cuyas reformas ha fre-
nado el hasta ahora presidente, 
Duda, jefe de las fuerzas armadas 
con derecho a vetar leyes. El triun-
fo de Nawrocki fortalecería al par-
tido populista Ley y Justicia, que 
gobernó Polonia entre 2015 y 2023, 
cuestionaría a Tusk y podría con-
ducir a nuevas elecciones parla-
mentarias. Nawrocki, con el res-
paldo del húngaro Viktor Orbán y 
el ultra rumano George Simion, 
ha recibido el apoyo de quienes 
desean más restricciones a los in-
migrantes y una mayor soberanía 
para su país dentro de Europa.  

Polonia ha llegado a un cruce 
de caminos: o sigue por la vía eu-
ropea, como hizo hace dos sema-
nas Rumanía con el triunfo elec-
toral de Nicusor Dan, o se decan-
ta por levantar fronteras y colo-

carse como socio europeo de 
Trump. El país se ha polarizado 
mientras sobre su suelo retumban 
las bombas que Rusia lanza sobre 
Ucrania. Ese conflicto planeó so-
bre las urnas. Nawrocki, que ha 
pedido reducir las ayudas que re-
ciben alrededor de un millón de 
refugiados ucranianos, cerró su 
campaña electoral llevando flores 
al monumento a los polacos ase-
sinados por nacionalistas de Ucra-
nia en la II Guerra Mundial. 

Con un empate técnico en los 
sondeos, los analistas creen que 
el resultado depende de la capa-
cidad de Trzaskowski para mo-
vilizar a los progresistas y, tam-
bién, de la postura de los votan-
tes de extrema derecha, que ocu-
paron tercer y cuarto puesto en 
la primera vuelta. Si los ultras se 
decantan por Nawrocki, la balan-
za se puede inclinar de su lado. 

72,8 
por ciento fue la tasa de parti-
cipación en estas elecciones.

LA PARTICIPACIÓN

El empate entre europeístas y 
nacionalistas deja el futuro 
político de Polonia en el aire


